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E n una entrevista publicada en estemismo diario hace unos meses y ala pregunta de la periodista Inés Ga-llastegui sobre cómo haría la Acade-
mia de Buenas Letras de Granada para darse a
conocer a la sociedad y evitar así convertirse
en un templo más de un saber elitista, le res-
pondía que la Academia como corporación de
derecho público no sólo se debía a su inmedia-
ta sociedad granadina, a la que nunca debería
perder de vista, sino que además todo lo que
hiciera en el dominio de su responsabilidad
debería estar guiado por los intereses de esa
sociedad. Pues bien, transcurridos unos me-
ses de aquella respuesta, inauguramos con el
presente artículo la sección De Buenas Letras
de la que la Academia pretende servirse para
contribuir al cumplimiento –en la medida que
IDEAL lo permite con el extenso grupo social
de sus lectores– con sus fines estatutarios: pro-
mover el estudio y cultivo de las buenas letras,
estimulando su ejercicio, y contribuir a ilus-
trar la historia de Granada, de Andalucía y de
España.
Así pues, a partir de hoy, los lectores verán
sucederse artículos sobre variados asuntos li-
terarios escritos por distintos académicos con
los que la Academia contribuirá, como digo,
al cumplimiento de sus fines antes expresa-
dos. Esta nueva ventana viene a añadirse a las
otras con que cuenta esta institución. Me re-
fiero a la publicación de discursos, a los que
se puede acceder libremente a través de la web
institucional; a la publicación de libros en sus
colecciones Mirto Academia y Mirto Joven; a
la edición digital, de acceso libre también, de
un ‘Diccionario de autores granadinos’; a la
organización de ciclos y conferencias como
el dedicado esta primavera a ‘Juan Ramón Ji-
ménez y Granada’; a su participación en jura-
dos literarios; a la redacción de informes y dic-
támenes para instituciones granadinas, en-
tre otras más.
Pero, además, deseamos contribuir a des-
terrar una idea que parece existir sobre el mun-
do de las Academias tal como ponía de mani-
fiesto la pregunta a la que antes me refería.
Es hora de que la sociedad vea a estas institu-
ciones como algo propio, de que use el poten-
cial cultural, científico y humano que se le
ofrece sin costo alguno y de que, para empe-
zar, las mismas autoridades empleen este po-
tencial para contribuir así a una mejora de
nuestra sociedad.
De momento, la Academia que represento
lo va a intentar en la esfera de su responsabi-
lidad, responsabilidad no pequeña cuando se
trata de autores cuya nómina puede leerse en
el citado ‘Diccionario de autores granadinos’,
de la que quiero recordar aquí, por orden de
sus apellidos, algunos nombres como los de
los desaparecidos Pedro Antonio de Alarcón,
Francisco Ayala, Ángel Ganivet, Federico Gar-
cía Lorca, Fray Luis de Granada, Diego Hurta-
do de Mendoza, José Martín Recuerda, Elena
Martín Vivaldi, Francisco Martínez de la Rosa,
Antonio Mira de Amescua, Luis Rosales y Pe-
dro Soto de Rojas, entre muchos que podría
nombrar. Pero no sólo atenderemos a nues-
tros autores consagrados y a asuntos de la his-
toria literaria granadina, sino que nos debere-
mos también a autores contemporáneos y ac-
tuales, además de aquellas cuestiones gene-
rales o particulares que el universo de la fic-
ción literaria nos ofrece para su tratamiento.
Nuestra intención es que desde esta ven-
tana pueda verse un ancho y hondo paisaje
literario de nuestro común interés: el interés
de la Academia de Buenas Letras y el de los
granadinos. Esta intención quiere obedecer,
además, al espíritu y a la letra de la famosa
alocución que Federico García Lorca dirigie-
ra a sus paisanos de Fuentevaqueros con oca-
sión de la inauguración de su biblioteca en
septiembre de 1931, donde afirmara: «Y que
es preciso que los pueblos lean para que apren-
dan no sólo el verdadero sentido de la liber-
tad, sino el sentido actual de la comprensión
mutua y de la vida».
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SUBE Y BAJA
Salomón Menjón es el responsable de la Uni-
dad de Ginecología Oncológica del hospital
de Virgen de las Nieves y lleva un cuarto de
siglo enfrentándose contra los cánceres y
tumores femeninos al frente de su equipo.
Veinticinco años que han dado para mucho:
conocer tendencias, mejoras... y un aumen-
to de ciclos de tratamiento para mujeres afec-
tadas: de 500 en la creación del servicio a
3.259 en la actualidad. Y siempre con un
mensaje de optimismo.
SUBE
25 años contra el
cáncer femenino
Un informe de Automovilistas Europeos
Asociados (AEA) ha documentado lo que a
simple vista parecía una evidencia: que las
dos carreteras nacionales de la Costa, reple-
tas de curvas, representan un peligro. El 96%
de los accidentes que se han producido en
los últimos años en el litoral granadino lle-
van el asfalto de la 340 o la 323, que es ade-
más la sexta más peligrosa de España. Todo
esto se podría mitigar si estuvieran acaba-
dos los tramos de autovía que faltan.
Carreteras peligrosas
y autovía que no llega






S i no son iguales se asemejan. Proba-blemente PP y PSOE tengan algu-nas diferencias, pero su obsesiónpor el poder los iguala hasta tal pun-
to que se confunden. Hace una semana el po-
pular Carlos Floriano, un bienmandado cada
vez más perfecto y atrevido, deleitó a los ‘hoo-
ligans’ del PP con la teoría de que el juez Ruz,
que investiga con discreción los trinques de
la Gürtel y Bárcenas, estaba abriendo una cau-
sa general contra el PP. Ahora es otro bien-
mandado y descarado socialista, el vicesecre-
tario general del PSOE-A, Mario Jiménez, el
que utiliza el mismo argumento de la causa
general contra los gobiernos socialistas por-
que la juez Alaya –tan discreta y correcta como
Ruz–, engorda la lista de imputados en el caso
de los ERE con nombres sensibles y entre ellos
el de Magdalena Álvarez, consejera de Ha-
cienda en Andalucía durante el escándalo. En
realidad la causa general no es más que la exis-
tencia de indicios contra la exconsejera, in-
dicios que pueden salpicar al presidente de la
Junta, José Antonio Griñán. En realidad la
juez considera que la señora Álvarez podría
haber faltado a sus obligaciones cuando fue
consejera porque entre sus obligaciones es-
taba la de velar por los derechos económicos
y la posterior ejecución de los dineros públi-
cos de los andaluces. Yo no soy juez, pero a
mí el argumento me parece razonable y su-
ficiente para la imputación. El señor Jimé-
nez, el de la causa general, el Floriano del
PSOE, ha ido más lejos que el del PP al acusar
a la juez Alaya de motivaciones políticas en
la instrucción de este caso. Desde luego, lo
que han de hacer algunos para ganarse un
sueldo y un sitio en la lista. La política, la más
rastrera y servicial, justifica la existencia de
estos peleles del poder y la sombra.
A la juez no se le conoce opinión sobre este
asunto ni sobre ninguno. Se ignora cuál es el
tono de su voz. En realidad de ella solo cono-
cemos sus entradas y salidas al juzgado siem-
pre arrastrando su ‘trolley’ y su buen gusto a
la hora de escoger su vestuario. Sin más da-
tos Mario Jiménez habla de las motivaciones
políticas de una juez que intenta hacer bien
su trabajo. Alguien sensato en el PSOE debe-
ría decirle que la única motivación política
de un juez sería no investigar aquello que en
conciencia debe ser investigado. Así como el
juez que investiga la mano larga de Urganda-
rin no pretende cargarse al Rey, la que inves-
tiga el caso de los ERE no trabaja para man-
dar al PSOE a la oposición. Algo que, por cier-
to, y a tenor del interés que el PP andaluz
pone, no ocurrirá jamás. En el PSOE debe de
haber gente con sentido común y algo de po-
der que recuerde que invocar una causa ge-
neral es la mejor forma de mezclar a los cho-
rizos con la gente decente de ese partido. Si
yo fuera uno de ellos ya le habría dicho al tal
Jiménez lo mismo que el Rey al difunto Chá-
vez: por qué no te callas, hombre, por qué no
te callas. Y deja a la juez en paz.
La política, la más
rastrera y servicial,
justifica la existencia de
estos peleles del
poder y la
sombra
